
V
oc

es
 E

st
ud

ia
nt

ile
s

Los veranos
de investigación científica1

M ar ía Fid el ia Luna Ro b les*

¿Por qué hablar sobre los veranos de 
invest igación cient íf ica?
La Academ ia M exicana de Ciencias inicia 
en 1990 la prom oción de estas práct icas 
académ icas, con el propósito de crear el 
víncu lo  ent re invest igadores de amplia 
experiencia en las d iversas áreas del cono 
cim iento  y los estud iantes de nivel licen 
ciatura que se interesen por desarrollar sus 
conocim ientos y hab ilidades en el área de 
la invest igación. En mi caso, solicité la opor 
tunidad  de part icipar en esta act ividad en 
el 2005, po rque mi interés se enfoca hacia 
la invest igación educat iva. Este aprendizaje 
m e enriqueció  y com prom et ió  más allá de 
las expectat ivas iniciales; primordialmente, 
cam b ió  mi concepto  de ciencia.

Antes im aginaba que la invest igación 
cient íf ica era un conjunto  de act ividades 
realizadas por un grupo selecto  de especia 
listas, "genios", apartados de la vida social, 
sin relación alguna con la vida cot idiana. 
Suponía que era un asunto poco atract ivo 
y sign if icat ivo  para la mayoría de los estu 
d iantes de nivel profesional.

Esta representación se em pezó a des 
vanecer cuando me encontré con los 
com pañeros del verano; hallé estudiantes 
sum erg idos en una apasionada conversa 
ción sobre su experiencia de aprendizaje; 
jó venes que m ed iante el d iálogo, analizan 
y confrontan los procesos de enseñanza-  
ap rend izaje que ocurren en sus respect ivas 
facultades; personas inm ersas en la vida 
social que proyectan su disposición de 
ap render a hacer invest igación científica.
Así fue com o se t ransform ó mi visión sobre 
quien invest iga y su objeto de estudio.

M étodos de enseñanza de las matemá 
t icas
El desarro llo  del pensam iento  matemático 
en estud iantes del nivel medio superior y

superior, const ituye el objeto de estudio de 
la invest igación que realiza el Dr. Ricardo 
Cantoral Uriza, desde hace varios años 
(invest igador con quien realicé la estancia 
de verano). El abordaje queda just ificado 
cuando Cantoral hace referencia a las con 
cepciones que, de las matemáticas esco 
lares, t ienen los part icipantes del proceso 
educat ivo. Dichas nociones están estrecha 
mente relacionadas con los métodos tradi 
cionales de la enseñanza, los cuales preva 
lecen en los niveles educat ivos ya mencio 
nados. Desde el punto de vista de Cantoral 
y otros investigadores, las metodologías 
t radicionales frenan los procesos de desa 
rrollo del pensamiento matemático.

El método tradicional asume, en general, 
que el profesor es el protagonista principal 
del proceso de enseñanza-aprendizaje y 
que el alumno se limita a aceptar de forma 
pasiva los contenidos que se le imponen. 
Los conocimientos así adquiridos, se olvi 
dan fácilmente y no quedan integrados 
en las estructuras lógicas de los alumnos, 
ni parecen fortalecer su pensamiento 
matemático. En general, no se dispone del 
t iempo y el espacio para que el alumnado 
argumente sobre los conceptos que se tra 
tan o sobre sus propias ideas; menos aún, 
para que refute las consideraciones de los 
compañeros o las del profesor. En estos 
casos, se pierde el potencial que todo 
alumno posee para debatir. Se disipan los 
hilos de la argumentación y sus ideas cot i 
dianas no evolucionan hacia ideas científi 
cas. Induce a un comportamiento contem 
plativo en sus acciones de la vida diaria.2

¿Qué se ha hecho al respecto?
Destacados matemáticos se han intere 
sado por explorar la psicología del razona 
miento matemático. Jean Piaget tuvo una 
influencia considerable sobre el esclare-
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cim iento del pensamiento humano con su 
teoría de la evolución del conocimiento. Más 
adelante, mientras socialmente dominaba la 
visión cognit iva, Guy Brousseau desarrolló 
la teoría de las situaciones didáct icas.3 Este 
autor enfatiza que lo que el campo educa 
t ivo necesita, no es sólo una teoría cognit iva 
pura, sino otra teoría que permita com 
prender, también, las interacciones socia 
les que se desarrollan en el salón de clases, 
las cuales condicionan lo que se aprende y 
cómo se aprende. Esta teoría que integra 
las dimensiones epistemológica, cognit iva 
y social puede ser definida como: "un con 
junto de relaciones establecidas, explícita e 
implícitamente, entre un grupo de alumnos, 
un cierto medio y un sistema educat ivo. Su 
finalidad es lograr que los alumnos se apro 
pien de un saber const ituido o en vías de 
constitución".4 Esta visión permite explorar 
las formas naturales o espontáneas en que 
se razonan las matemáticas. Propicia que el 
papel del profesor sea muy act ivo; sobre él 
recae, en gran medida, la responsabilidad 
del diseño y coordinación de las situaciones 
de aprendizaje.

matemático Lóthar Collatz en 1937 y 
establece que para cualquier núm ero 
natural n>1 se puede formar una suce 
sión finita, C„ = {c, } , de núm e 
ros naturales que em piezan en n y 
term inan en 1 ap licando el siguiente 
algoritmo:

para cada número de la sucesión.6 
Diseñar una situación d idáct ica es

poner las bases para la const rucción 
de un proceso que exp lique cóm o se 
aprende "algo". La conjetura de Collatz 
es el objeto sobre el cual se opera y las 
act ividades propuestas para ello  t ienen 
la finalidad de propiciar una aproxim a 
ción al t ratam iento del problema, sin 
perder de vista la d iversidad de formas 
para hacerlo. Bajo la tutela del Dr. Can 
toral Uriza, se diseñó la situación didác 
t ica y  se aplicó como prueba piloto a 
un grupo de 24 estudiantes de prim er 
semestre de nivel universitario.

Y nosotros... ¿qué estamos haciendo?
Se han realizado una serie de exploracio 
nes para "entender las razones, los proce 
dimientos, las explicaciones, las escrituras o 
formulaciones que un determinado grupo 
de estudiantes construye para responder a la 
tarea matemática".5 Exploraciones efectua 
das mediante el diseño, aplicación y análisis 
de una situación didáct ica, la cual requiere 
como materia prima un determinado tema 
de estudio. En este caso, la conjetura de 
Collatz es el pretexto para internarse en el 
tratamiento de un problema matemático.

La conjetura de Collatz es un problema 
matemático abierto. Fue planteado por el

¿Qué resultó de la experiencia?
Permitió conocer y analizar las est rate 
gias de pensamiento matem át ico que 
se ut ilizaron en el t ratam iento del pro 
blema. Se aprendió que este prim er 
intento de exploración, apenas nos 
coloca en el inicio del proceso para 
entender las razones, los p roced im ien 
tos, las explicaciones, las escrituras o 
formulaciones de los estudiantes. Se 
enfrentó la necesidad de rediseñar la 
situación didáct ica, de tal manera que 
se tradujera en un escenario propicio 
para favorecer que los estudiantes 
se involucren con suficiente interés y
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m ot ivación; y, así, hacer posible la exp lora 
ción de procedim ientos heuríst icos, como 
una form a de mot ivar la confianza en la 
propia capacidad del estudiante para tra 
tar con las m atem át icas.

Quedó latente la necesidad y urgencia de 
que "las p rob lem át icas en el salón de cla 
ses sean abordadas a través de invest iga 
ciones; lo cual cont ribuye al mejoramiento 
de la enseñanza y responde a la necesidad 
de una búsqueda perm anente por dem o 
crat izar los saberes que ella involucra".7

*  E s tud ian te  de la L icencia tura  en Educación de  la Un iversi 
dad  A u tó n o m a  de  C iudad  Juárez.
' R esum en e la b o ra d o  a p a rtir  de l re p o rte  de inves tigac ión  
que  resu ltó  de m i es tanc ia  en  el Verano de Investigac ión  
C ien tífica  2005, en el C entro  de Investigac ión  y  Estudios 
A va nzados (CINVESTAV) de l In s titu to  P o litécn ico  Nacional. 
El d o c to r- in v e s t ig a d o r R icardo C anto ra l Uriza, q u ie n  trabaja 
a c tu a lm e n te  en la línea de la socio-epistem olog ía y  d idáctica  

de las m atem áticas, asesoró este traba jo . La p a rte  fina l de  la 
e s tanc ia  co n s is tió  en p re se n ta r un re p o rte  en el X Congreso 
N ac iona l de l Verano de la Inves tigac ión  C ientífica  del Pací 
fico , el cual se lle v ó  a cabo  de l 24 al 27 de  a go s to  de l 2005, 

en N u e vo  Va lla rta , Nayarít.
2 R icardo C anto ra l Uriza et al., D esarro llo  d e l pensam iento  
m a te m á tico . Trillas, M éxico , 2000, p. 6.
3 D e s ta ca d o  m a te m á tic o  francés, d e d ic a d o  especia lm en te  
a la  in ve s tig a c ió n  en el ca m p o  p a rticu la r de la d idác tica  de 
las m a te m á tica s .
4 B rousseau a p u d  A m e lia  Ávila  Gálvez, "El m aestro  y  el co n  
tra to  en la teo ría  b rousseaun iana" Revista Educación M ate 
m ática , 13, 3 (2000), pp . 8-10,
5 C a n to ra l, op. cit., p.18.
6 A p ud  Eric W esste in (ed.), W olfram  M athW orld. h t to : / /  
m a th w o r ld .w o lfra m .c o m / [consu lta  realizada en ju lio  de 
200 5 ].
7 C a n to ra l, op. c it., p.38.

A propósito de la Convención 
Nacional Democrática

Uno podría preguntarse ¿qué t iene de 
extraordinario que más de un millón 
de personas se congreguen en una 
plaza pública, en una ciudad de un 
país democrático para manifestarse? 
Más allá de la gran cantidad de gente 
reunida, la primera respuesta sería que 
no hay nada de espectacular en ello. Sin 
embargo, el contexto en el que se da tal 
concentración, dista de ser ordinario.

Así, la repuesta se matiza al agregar 
que ésta no es una de las Ciudades 
imaginarias de Italo Calvino, sino la 
ciudad de México. El día es el 16 de 
Sept iembre; la noche previa el presidente 
Vicente Fox no da el tradicional Grito 
de Independencia después de haber 
anunciado reiteradamente que lo haría, 
llueve a gritos durante una hora y los ahí 
reunidos no se mueven. La respuesta 
cambia si se t iene en cuenta que el 
motivo de la reunión es protestar contra 
la decisión de un Tribunal Electoral 
que sentencia que no hay forma de 
medir los efectos de la intromisión del 
presidente Fox y algunos empresarios 
en favor de Felipe Calderón y en contra 
de López Obrador y que, por lo tanto, la 
elección es válida. La respuesta cambia 
si se considera que la diferencia oficial 
entre el primero y el segundo lugar es 
de apenas medio punto porcentual. La 
respuesta cambia si se considera que 
la gente en el Zócalo del D.F. viene de 
todos los estados del país a desconocer 
a Felipe Calderón como Presidente 
Electo y a nombrar a Andrés Manuel 
López Obrador como Presidente 
legít imo de México. La respuesta es otra 
si ... Corrijo, tal vez la pregunta debería 
de replantearse: ¿se puede hablar de 
normalidad democrát ica en México?(IA)
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